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Los regalos
de fin de año

BRUNO FERRERO

Al llegar las fiestas de
Navidad, la familia se

alborota. La expectativa
por los regalos no se

puede disimular. Los hijos,
especialmente los más

pequeños, buscan cual-
quier indicio que les

permita saber de antema-
no qué van a recibir...

Los padres interpretan esas esperas
y tratan de prepararlos para even-
tuales cambios porque, aunque les
parece justo tener en cuenta sus
deseos, no quieren secundar sus
caprichos. No quieren, por ejemplo,
regalar cosas que sirvan solamente
para hacerlos sentir igual a los de-
más, o buscan elegir juegos que
estimulen el aprendizaje y favorez-
can la sociabilidad. Sobre todo,
quieren que los regalos sean una
señal de afecto y no sólo objetos
que ofrecen un bienestar inmedia-
to y nada más.

Cuando los hijos crecen, las cosas
cambian: los padres juegan más «a
cara descubierta», les piden decir
abiertamente qué les gustaría, y
hasta le confían a ellos mismos la
responsabilidad de buscar lo que
quieren, porque saben que no siem-
pre son capaces de sintonizar con
sus gustos y deseos.

Regalos y dones

No es que no quieran «perder tiem-
po» en esas cosas. Más bien, han
descubierto que los regalos son una
cosa y los dones son otra. Los rega-
los son materiales y siguen plazos
rituales, producen placer, pero en

realidad no cambian la vida. Los
dones, por el contrario, están liga-
dos a la cotidianeidad; no pueden
ser siempre cuantificados; sorpren-
den, porque no se sabe ni cuándo
ni cómo se van a recibir; y casi mis-
teriosamente, califican la existencia.

Precisamente porque no se pueden
tocar, es difícil decir qué dones han
ido ofreciendo los padres a los hijos
en sus años de vida. Seguramente,
primero caminaron delante de ellos,
para indicarles la exigencia de tener
siempre una dirección de marcha.
Luego, los ayudaron a encontrarse
consigo mismos y con el mundo,
poniendo a su disposición experien-
cia y reflexión. Después, pasaron el
largo período de estar al lado y sen-
tirse compañeros de camino aten-
tos y solidarios. Y finalmente, llegó
el tiempo de caminar despacio para
que los hijos puedan actuar con
mayor autonomía y desarrollar ple-
namente su sentido de responsabi-
lidad.

Cuando se está en esta última eta-
pa, es bueno renunciar a muchos
«paquetitos» seguramente intrigan-
tes, pero quizá también inútiles. Ya
no interesa tanto proyectar valores

o proponer actitudes y comporta-
mientos en los que inspirar sus vi-
das. Ni poner en la mochila de los
hijos una cantidad de buenos ejem-
plos: los muchachos ya son grandes
y aprendieron a aceptarse y querer-
se con las fragilidades e incoheren-
cias, con las pobrezas y omisiones
que son signos de una condición
adulta que está siempre, inevitable-
mente, atravesada por tensiones y
sufrimientos, por desilusiones y la-
mentos.

Por eso, puede ser interesante pen-
sar en un solo don, que ni siquiera
habrá que preparar de una manera
atrayente, porque es algo más que
fascinante: regalar a los hijos el gus-
to por el futuro. Están viviendo tiem-
po de elecciones y, como tantos
muchachos de su edad, el miedo y
la dificultad de mirar a lo lejos po-
drían dejarlos aprisionados en el pre-
sente, o apuntando a un mañana
que sea sólo una reedición del hoy.
Este don les ayudará a mantener el
entusiasmo y la frescura de la ado-
lescencia, el deseo de soñar en gran-
de y actuar en pequeño, la capaci-
dad de ser perseverantes en sus pro-
yectos, sin dejarse condicionar por
el miedo a equivocarse o por la ten-

Entrenar a los hijos para una disciplina constructiva.
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tación de adaptarse a la realidad; la
disponibilidad para ponerse al ser-
vicio del mundo con generosidad y
competencia.

Cincuenta propuestas...

Como éste, les propongo aquí otros
cincuenta dones. Son propuestas
que no hay que sobrevalorar, que la
fantasía materna y paterna pueden
adaptar, rehacer, reinventar...

Abrazarse y jurarse amor eterno
delante de ellos; mantener siempre
la promesa sin mentirse jamás; de-
jar que los abuelos los consientan
un poco; preparar buenas respues-
tas sobre «¿cómo nacen los ni-
ños?»; hacer siempre lo que hacen
y no lo que dicen; ser modelos;
crearles el hábito de la buena lectu-
ra; habituarlos a terminar lo que
comenzaron, explicándoles que los
grandes resultados se obtienen con
esfuerzo y perseverancia; hacerles
sentir que es verdad lo bueno que
piensan de ellos y dicen a los de-
más; contarles la propia vida, espe-
cialmente cuando tenían su edad...

Ayudarlos a integrarse en un grupo
o en una banda musical; ser firmes
y mantener sus valores y principios

personales: así serán su punto esta-
ble de referencia; leerles los libros
que prefieren; dejarlos que afronten
las consecuencias de sus acciones;
preguntarles cada noche cómo ha
pasado el día; asegurarse de que,
antes de ponerles un castigo, enten-
dieron los tres porqué que lo moti-
va: por qué está prohibido, por qué
tienen que cambiar y por qué no tie-
nen que hacerlo más; asegurarles
que estarán siempre con ellos ante
cualquier cosa que ocurra; compo-
ner juntos una canción y cantarla a
viva voz; darles la posibilidad de te-
ner cerrada la puerta de su habita-
ción; enseñarles a reconocer los
errores sin echar la culpa a otros...

No olvidar jamás el beso de las bue-
nas noches; no dejar para mañana
lo que quieren hacer con ellos hoy;
decirles y repetirles que los quieren;
prohibirles las palabras groseras en
su presencia; responder a sus pre-
guntas; no irse a dormir jamás si hay
un conflicto abierto; cuidar su sa-
lud: para ellos es importantísimos;
no decir jamás: «¿Viste? ¡Yo tenía
razón!»: ellos ya lo saben; enseñar-
les a nadar, cocinar, planchar, coser
y bailar; inventar ritos familiares...

Enseñarle a distinguir el bien del
mal; no subestimar sus miedos, an-
siedades, dudas y preocupaciones;
enseñarles a ubicar la estrella polar
y los cuatro puntos cardinales; sus-
cribirlos a su revista preferida; de-
cirles con frecuencia las frases má-
gicas: «Estoy contento de ti», «Con-
fío en ti», «Lo vas a hacer bien»;
amarlos como son; decirles a me-
nudo: «Porque soy tu padre/tu ma-
dre y soy responsable de ti. Punto»:
es una razón más que suficiente;
enseñarles qué hacer en caso de di-
ficultades; mostrarles que jamás hay
que rendirse hasta que la partida no
esté totalmente terminada; poner-
les alguna sorpresa en la mochila...

Darles ejemplo: usar la papelera
para los residuos y hacer la selec-
ción diferenciada; acostumbrarlos a
disculparse y pedir perdón; recordar
que los padres tranquilos y serenos
tienen hijos tranquilos y serenos;
invitarlos a la pizzería o al cine, pero
a una sola cosa a la vez; dejar que
sean otros los que les desvelen el
secreto de los ratones y los dientes;
no compararlos nunca con los de-
más; dejar en secreto sus secretos;
no aparecer como infalibles; ser los
padres que ustedes quisieran haber
tenido; rezar con ellos todas las no-
ches.

Que los regalos sean una señal de afecto.

En la mesa familiar, el niño pide
un poco de pan a su padre. Éste
lo toma y le entrega un pedazo
que el hijo muerde en el acto con
avidez.

 - Y bien, pregunta el padre,
¿qué se dice?

    Con la boca todavía llena
murmura tímidamente el chico:

    - Gracias.

    - Gracias, ¿qué?

    - Gracias, papá.

Semillas


